
E L mundo cambió para siempre en
2001. Y no fue a causa de los atentados
del 11-S, sino de la entrada de China

en la Organización Mundial del Comercio
(OMC). A partir de ese momento, el país
consiguió la cláusula de Nación Más Favo-
recida, lo que le permitió convertirse en el
competidor global más fuerte. Desde en-
tonces, los cambios económicos han sido
acelerados, con una deslocalización masi-
va de empresas hacia China para aprove-
char los bajos costes de producción del
país. En el terreno político, también hubo
grandes cambios: el proceso de deslocali-
zación contribuyó a la desindustrialización
de muchas regiones de las economías occi-
dentales, hasta el punto de convertirse en
uno de los principales sustentos del auge
de los populismos, minando la salud de las
democracias liberales.

Lo que China prometía al solicitar su
entrada en la OMC no se ha cumplido por
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China

‘Prosperidad común’, versión Xi 
El país se encuentra ante la encrucijada que decidió ignorar a principios de
este siglo, cuando ingresó en la OMC trastocando el orden económico
mundial: convertirse en una gran potencia de clases medias. Para lograrlo, Xi
Jinping deberá evitar, sobre todo, la pérdida de competitividad.

ahora: el gran crecimiento de las clases
medias del país, que supondría un fuerte
aumento de la demanda interna y de las
importaciones procedentes del resto del
mundo. La esperanza de una burguesía de
más de 1.000 millones de habitantes fue
suficiente para despertar la codicia de
Occidente y aceptar la entrada de China en
la Organización. En 2001, la República
Popular tenía una economía intervenida,
grandes restricciones de libertad y unas
condiciones laborales draconianas. Dos
décadas después, China sigue en el mismo
punto, compitiendo en precios bajos y sin
una clase media pujante. De hecho, la
desigualdad se ha incrementado en estos 20
años, con unas élites económicas cada vez
más alejadas del resto de la población. A
pesar de ser una dictadura comunista, se
trata de uno de los países con mayor
desigualdad del mundo, lo que ha impedido
el crecimiento de la demanda interna.


